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Ilustración
El siglo de la Ilustración se centra en el siglo XVIII. Fue un movimiento que se dio en toda Europa. Buscaba romper con las creencias “míticas” que se daban en el “Antiguo Régimen” (Ideas y valores sobre las que hasta entonces se había basado la cultura de Europa), se empezaba a dar la aparición de los valores de la edad contemporánea y burguesía; a desvincular el saber y la investigación de las cadenas de la fe; delimitar cuáles eran los territorios de la teología y de la filosofía, de la especulación científica. Se promovía el pensamiento libre y racional. Se fue perdiendo el respeto a la “autoridad” y aumentó el valor de la opinión.
Se dio un giro moderno en el modo de entender al mundo y al hombre en él, con la intención de mejorar la condiciones de la población, a la cual se quiere “alumbrar”, dotar de los instrumentos y la libertad necesaria para pensar por ella misma, dando pie a aceptar nuevos modos de pensar, a liberalizar la economía, a una mentalidad totalmente nueva.
El pensamiento racional desvió el interés por las cosas y la vida en el más allá, haciendo que ese interés se girase sobre el presente: la felicidad pública, la tolerancia, la reforma del entorno; se tenía una idea de cual era la sociedad que se quería. 
Como consecuencia, en lo que respecta al lenguaje, viejos términos adquieren valores nuevo, tales como: humanidad, civilización, filosofía, virtud, sociedad, etc..

Para Alborg, se dio una inadecuada valoración del siglo, sobretodo en crítica literaria, se tuvo mucho en cuenta que la época no superó al Barroco y Renacimiento, pero sin entender las razones, y observar justamente donde era que los ilustrados se destacaban: la gran época de la controversia intelectual, el recambio de las ideas. Por eso los objetivos para su literatura, no eran que fuera “bella”, sino q transmitiera correctamente las nuevas ideas que flotaban en el ambiente. Se imponía en la época una literatura predominantemente didáctica. 
Para Alvarez Barrietnos, es notable el hecho de que el siglo se diera nombre a sí mismo, y que no fuera impuesto tiempo después como en el caso de épocas anteriores. Esto era muestra de la conciencia que se tenía de ser diferentes de épocas anteriores, y además, del interés por diferenciarse de tiempos pretéritos. Más también es la consecuencia, de procederse en aquellos años a periodizar el pasado, atendiendo a un nuevo sentido histórico (por ejemplo, se acuña el concepto y término de “Siglo de Oro”)
La ilustración es un proceso y no un estado, y a pesar de que se considera la posibilidad de la acción, no es un movimiento ideológico; es una manera de pensar, y un modo de pensar que cuestiona el propio pensamiento; piensa en público y también sobre lo público: reformas universitarias, mejora de redes de comunicación, racionalización de las estructuras administrativas, etc..

Ilustración en España


En España, este movimiento no tenía tanta potencia antí-monarquíco y antí-clerical como en otro países europeos; el proceso se caracterizó aquí por integrar la tradición en las reformas. Había muchos opositores que acusaban a  estas nuevas ideas de ser anti-patrioticas, de dejar de la lado las tradiciones españolas y en cambio copiar lo que se estaba dando en otros países, principalmente en Francia. Consideraban la Ilustración española casi como una traición. La simple sospecha de origen foráneo ponía en movimiento, como un resorte, la resistencia de los patriotas. Esa pugna entre patriotismo y extranjerización, que se debía muchas veces a intereses y abusos que se buscaba mantener, dificultaba buena parte de los posibles logros de la Época Ilustrada. 
De los autores que leímos en la cursada, los que representan a este período son: Benito Feijóo y Moratín. En ellos se puede ver como la función didáctica de los textos, se tenía más en cuenta, que superar la extraordinaria lírica que se dio en el Barroco y el Renacimiento. Lo que importaba era transmitir las ideas “alumbradoras” de la ilustración. 
Según Alborg, los tres problemas capitales que se manifestaban en la Ilustración española era: la supuesta ausencia de una producción literaria valiosa,  la medida en que se arraiga la extranjerización, y la difusión y valoración de la heterodoxia
. En el siglo SXVIII cabía tanto la heterodoxia literaria como la religiosa, la económica o la historiográfica. 
La crítica a la iglesia se dio con menor fuerza e insistencia en España, a diferencia del resto de Europa. Se da un carácter más sumiso, tradicional y conservador en el país que estamos estudiando. La Ilustración española conservó gran parte del legado anterior distinguiéndose así de otras Ilustraciones europeas y mereciendo las felicitaciones de la crítica tradicionalista. 
Para Alborg los reformadores ilustrados españoles, no fueron capaces de colocarse a la altura de los tiempos combatiendo enérgicamente, siendo está la causa de muchos males posteriores de España. Y el ferviente nacionalismo contra-reformista de la época, lo categoriza como una enfermedad, propia de débiles e inseguros. Europa se orientaba hacia una meta laica y racionalista, avanzando resueltamente por el camino de la ciencia; la ruta menos frecuentada por la contraria tradición y mentalidad española. Como consecuencia, al tomar conciencia de su decadencia y atraso, se defendía encrespadamente, negando con vehemencia todo lo extranjero(esto lo hacían los “castizos”, denominación de los que preferían los valores de la tradición frente a los cambios). 

El intercambio de ideas y de influencias que se daba en la época entre los países de Europa, en España fue considerado por los opositores como un morbo.
Pero a mediados de siglo, con la entronización de Carlos III, el equipo ilustrado asciende al poder y cambia el signo de la época. Se habla de una cultura dirigida: Despotismo ilustrado, en el cual se considera indispensable la autoridad del rey. Los reformadores ilustrados tratan de conseguir la ayuda del poder central para todos sus planes. Pensadores, sociólogos, políticos, literatos, deseosos de planes muy radicales de reforma, halagan al monarca, persuadidos de que sólo con la ayuda de los resortes del poder podrán llevar adelante sus propósitos.

Está ideología, está claramente representada en “El sí de las niñas” de Moratín.

A la muerte de Carlos III, ya comenzaban a sentirse tendencias de pensamiento liberal, pero se produce la disolución del equipo ilustrado bancado por el gobierno; la lucha ilustrada se sigue manifestando en el arte y literatura, sin obtener apoyo popular.

Más tarde que en el resto de Europa, en España las grandes obras de los géneros representativos de la época –teatro y lírica-, se producen en las últimas dos décadas del siglo, e incluso cuando en toda Europa estaban en plena acción las nuevas orientaciones románticas.

Para Alborg, la herencia del siglo XVIII es mucho más importante de lo que se considera. Lo mejor de la prosa del siglo XIX sigue las rutas que le señalo el estilo magro, objetivo y directo de los reformadores ilustrados…
� En los diferentes países de Europa, se llamo de forma diferente. Por ejemplo en Francia es “El siglo de las Luces” . En España se llama “Ilustración”,  porque el verbo “ilustrar”, en una de sus acepciones significa –dar luz sobre algo, aclararlo-, lo cual tiene un componente didáctico más fuerte que las demás denominaciones europeas.


� Heterodoxia: Oposición a los dictámenes ortodoxos.





